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I n f o r m e s o b r e el e d i f i c i o de la S e c r e t a r í a de A g r i c u l t u r a 

y el e s c u d o e s p a ñ o l q u e se h a l l a b a en el c e n t r o 
de su f a c h a d a p r i n c i p a l 

I n f o r m e emi t ido por el ingeniero Mario Guira l Moreno, m i e m b r o de la Academia Nacional de 
Artes y Letras , a solicitud del señor Secretar io üe Agr icul tura . 

Sr. Secretario de Agricultura. 
Señor: 

De acuerdo con las instrucciones que se sirvió 
dictar en 12 de Enero último, y que me fueron co-
municadas por conducto de la J e f a tu ra del Despa-
cho de la Secretaría, para que informe lo proce-
dente en relación con la solicitud hecha por el Di-
rector del Museo Nacional, a f in de que sea donado 
a dicha institución el Escudo de España que exis-
tía en la fachada principal del edificio que ocupa 
esta Secretaría, y que fué quitado con motivo de 
las obras de modificación y restauración que se 
vienen realizando desde hace t res años, tengo el 
honor de exponerle, correspondiendo a la distin-
ción de que he sido objeto, al ser consultado sobre 
este asunto, por suponérseme "especializado en el 
estudio de las mater ias de carácter documental e 
histórico", que he efectuado una investigación lo 
más minuciosa posible con respecto al mencionado 
escudo, en busca de datos y antecedentes con él re-
lacionados, teniendo en cuenta que el valor de esta 
clase de obras escultóricas depende tanto de su mé-
rito artístico como del histórico, y que a veces es 
sólo uno de ambos factores el que influye en el 

examen del objeto, pudiendo tener éste también un 
valor representativo, considerado en ios dos men-
cionados aspectos. 

A pesar del estudio realizado en Archivos v 
Bibliotecas, para hallar datos que pudieran refe-
rirse concretamente al citado escudo, habiendo exa-
minado, entre otras obras y revistas, la colección 
de fal Curioso Americano' correspondiente a los 
años 1892-1912 y 1919-1929, y el interesante tra-
bajo del doctor Manuel Pérez-Beato, publicado en 
1915, sobre las Inscripciones Cubanas de los Siglos 
XVI, XVII y XVIII, no he podido hallar ninguna 
descripción especialmente dedicada a él, por lo 
que, para conocer su antigüedad y demás circuns-
tancias relativas a su colocación en la fachada del 
edificio donde estuvo emplazado hasta el año úl-
timo, ha sido necesario investigar los datos y ante-
cedentes relacionados con el edificio donde actual-
mente tiene su sede la Secretaría de Agricultura, 
habiéndose estimado conveniente —por tal moti-
vo— aprovechar esta oportunidad para apor tar al-
gunos datos de indudable interés histórico relati-
vos a su construcción y a los distintos usos a que 
ha sido destinado el edificio en el transcurso de 
los t res y medio siglos que tiene de existencia y 
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por lo cual merece que se le cite como una de la 
mas ant iguas construcciones de esta Capital 

Según parece, este edificio al cual se le cono 
ce generalmente como el de la ant igua Intendenci 
General üe Hacienaa, por haber siúo el local donü 
estuvo instaiaaa en ios primeros años de su estí 
blecimiento, y tammén aonae radicaron ias prmc; 
paies aepenaencias ae ia Hacienaa en los uicim 
anos ae ia souerama española y primera época u 
la r«,epuDuca, según mas adelante se explicara, ti 
vo su veruauera importancia ai ser desainado a j 
"Keal Aauana" , sicnao este ei nombre con que ¡¡ 
le conoce y describe en casi toaas las obras de c¡ 
racter histórico que hacen referencia a ias con; 
tracciones primitivas ae .La Habana. 

El veríüico y laborioso investigador doctor Pi 
rez-Beato, en su oora t i tu iaaa t iaoana-Antigua, c 
la que recientemente se ha publicado el l o m o 
nos ofrece ia copia de un dibujo antiguo en ei qt 
puede verse claramente, contiguo a ia casa dei IVia 
qués de Viliaita, s i tuada en ía calle del ¿¡ara til 
número 5, el edificio de la Keal Aduana, tenienc 
éste, situado al centro y en la par te más alta de 
faenada principal, un escudo que por su forma 
dimensiones aparentes es el mismo que ha sic 
ahora desplazado del sitio en que estuvo duran 
varios siglos. 

Al describir el doctor Pérez-Beato el antigi 
edificio de la Aduana, que hoy ocupa la Secretar 
de Agricultura (1), nos dice que fué el Gobern 
dor don Francisco (Jarreño el que comenzó en 15 
la construcción de un gran edificio para la Adu 
na Keal, con toda la amplitud necesaria para 
despacho de sus asuntos, habiéndose terminado 
obra en época de su sucesor don Gabriel L u j a 
quien se instaló en el edificio para habitarlo, r 
obstante los requerimientos que le hiciera el G 
b-erno de la Metrópoli para que lo desalojara, 
ed i Licio tenía 82 pies de f ren te hacia la calle 
Baratillo, y su fondo a la r ibera del mar, entre d 
callejas de poca importancia; pero, habiéndo 
comprobado que la citada Aduana, donde se haL 
ban la Real Caja y la Contaduría, los libros y á 
chivos de la Real Hacienda, estaba edificada en 
sitio que por su estrechez no permitía el tráns; 
cómodo de los carros usados para el t ransporte 
las mercancías, pues la callejuela donde estaba 
puerta principal del edificio se hallaba entre ur 
tapias que cercaban un solar perteneciente a d 
Alonso Suárez de Toledo, y por estimarse con\ 
niente que existiera una plaza vecina, de cierta a 
plitud, en 22 de Noviembre de 1584 se t ra tó 
adquirir, por expropiación, el solar de referenc 
y se designó para que hicieran la tasación de 
valor al "señor Alcalde Diego de Soto- persona pr: 
cipal y de conciencia y experiencia y muy ant ig 
en ella, y a Esteban Gutiérrez por par te de S. 
por ser albañil e persona de ciencia e de quien 
tiene sat isfacción"; pero la adquisición del sol 
no pudo efectuarse por el precio excesivo que e. 
gía su dueño Suárez de Toledo. 

Vista del frente y uno de lo; 

(1) H a b a n a Ant igua . A p u n t e s Hi s tó r i cos por el 1 
Manuel Pérez-Bea to , H a b a n a , 1936. T o m o I, págs . 49-¡ 

e! autor en su valiosa inf< 
pár ra fos que siguen: 

Real Aduana .—Algunos ed 
s e n t a d o s por la p i n t u r a o el dil 
ser copiados po rque la animai 
e s t á f u e r a de los l ími tes del . 
a y u d e n de la desc r ipc ión pai-
la ve rdad . ¿Quién al ve r hoy 1 
lo es r e f e r e n t e pod rá concebí] 
t oman c u e n t a los emp leados qu 
ficio de la r e i n a de las Anti l la : 
edif ic io a d o r n a d o en un estrei, 
en su cen t ro coronado con un < 
s imo m á r m o l de E u r o p a ; v e r á 
m e n t o s y s a b r á que los del pri: 
a l m a c e n e s de la A d u a n a ; y ios ; 
contab i l idad . 

R e s p e c t o del edif icio en ( 
su vas to r ec in to se e n c u e n t r a 
te r ía , A d m i n i s t r a c i ó n de R e n t a 
de F e r n a n d o VII, la E s c r i b a n ! 
cen t ro u n a bon i t a f u e n t e y le tí 
to en la p a r t e a rqu i t ec tón ica c 
c iñas , el Exce len t í s imo Sr. C( 
i n t e n d e n t e gene ra l de Rea l ti-
la p u e r t a p r inc ipa l deba jo del 
m ina en el segundo t é rmino , sí 
ac red i t a , p u e s t a en u n a lápida 
t r a s de b r o n c e : 

R E A L AD 
E N E L REINADO D E L i 

LA A M P L I O D. CLAUDIO M 
S U P E R I N T E N D : 
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por lo cual merece que se le cite como una de las 
mas ant iguas construcciones de esta Capital. 

Según parece, este edificio al cual se le cono-
ce generalmente como el de la ant igua Intendencia 
General üe Hacienda, por haber sido el local donde 
estuvo instaiacta en ios primeros años de su esta-
blecimiento, y lamoién donde radicaron las princi-
pales dependencias de xa Jtiacienda en los uicimos 
anos de ia souerania española y primera época ut 
la .tiepuiouca, según mas aueicuite se explicara, tu-
vo su veruauera importancia ai ser desainado a ta 
"fteai Aduana", siendo este el nombre con que se 
le conoce y describe en casi todas las obras de ca-
rácter histórico que hacen referencia a las cons-
trucciones primitivas de La Habana. 

El verídico y laborioso investigador doctor Pé-
rez-Beato, en su oora t i tuiada ttaoana-Antigua, de 
la que recientemente se ha publicado el l omo 1, 
nos ofrece ia copia de un dibujo antiguo en el que 
puede verse claramente, contiguo a la casa dei Mar-
qués de Villana, si tuada en ia calle del Baratillo 
número 5, el edificio de la Keal Aduana, teniendo 
éste, situado al centro y en la par te más alta de su 
faenada principal, un escudo que por su fo rma y 
dimensiones aparentes es el mismo que h a sido 
ahora desplazado del sitio en que estuvo durante 
varios siglos. 

Al describir el doctor Pérez-Beato el antiguo 
edificio de la Aduana, que hoy ocupa la Secretaria 
de Agricultura (1), nos dice que fué el Goberna-
dor don Francisco Carreño el que comenzó en 1578 
la construcción de un gran edificio para la Adua-
na Real, con toda la amplitud necesaria para el 
despacho de sus asuntos, habiéndose terminado la 
obra en época de su sucesor don Gabriel Lujan , 
quien se instaló en el edificio para habitarlo, no 
obstante los requerimientos que le hiciera el Go-
bierno de la Metrópoli para que lo desalojara, El 
ed i Licio tenía 82 pies de f ren te hacia la calle del 
Baratillo, y su fondo a la r ibera del mar, entre dos 
callejas de poca importancia; pero, habiéndose 
comprobado que la citada Aduana, donde se halla-
ban la Real Caja y la Contaduría, los libros y ar-
chivos de la Real Hacienda, estaba edificada en un 
sitio que por su estrechez no permitía el t ránsi to 
cómodo de los carros usados para el t ranspor te dé-
las mercancías, pues la callejuela donde estaba la 
puer ta principal del edificio se hallaba entre unas 
tapias que cercaban un solar perteneciente a don 
Alonso Suárez de Toledo, y por est imarse conve-
niente que existiera una plaza vecina, de cierta am-
plitud, en 22 de Noviembre de 1584 se t ra tó de 
adquirir, por expropiación, el solar de referencia, 
y se designó para que hicieran la tasación de su 
valor al "señor Alcalde Diego de Soto persona prin-
cipal y de conciencia y experiencia y muy antiguo 
en ella, y a Esteban Gutiérrez por par te de S. M. 
por ser albañil e persona de ciencia e de quien se 
tiene sat isfacción"; pero la adquisición del solar 
no pudo efectuarse por el precie excesivo que exi-
gía su dueño Suárez de Toledo. 

(1) Habana Antigua. A p u n t e s H i s t ó r i c o s p o r el Dr . 
M a n u e l P é r e z - B e a t o , H a b a n a , 1936. T o m o I, p á g s . 49-53. 

Plano de la planta del edificio de la Secretaría de 
Agricultura y proyección de su segundo piso, tal como 
se hallaba distribuido en el año 1927, cuando todavía 
existía por la parte del frente un cuerpo avanzado 

hasta la altura de los entresuelos, con su terraza. 

En el citado solar, contiguo al edificio de la 
Aduana, se edificó por el Marqués de Villalta una 
casa de t res plantas, según puede verse en el gra-
bado de referencia, donde estuvo después, a media-
dos del pasado siglo, la casa de comercio de don 
Santiago Drake, y posteriormente el almacén de 
vinos de J. M. Parejo, has ta que un incendio des-
t ruyó el edificio en 1907, salvándose únicamente su 
portada artística, que conservaba todavía la placa 
que indicaba el número 5 de la calle del Baratillo. 
El Estado cubano adquirió entonces el solar, con 
el propósito —según se dijo— de ampliar el edi-
ficio que por aquella época ocupaban las Secreta-
rías de Hacienda y de Agricultura, Comercio e In-
dustria, pero únicamente se hizo la demolición de 
lo que quedó en pie después del incendio, y desde 
entonces es un solar yermo al que limitan uno de 
los costados del expresado edificio y las calles de 
Baratillo, Júst iz y San Pedro. 

En el interesante y valioso Paseo Pintoresco 
por la Isla de Cuba, obra publicada en 1841 (2), al 
hacerse la descripción de los edificios representa-
dos en la misma antigua lámina que reprodujo en 
su obra el doctor Pérez-Beato, y con referencia al 
de la Real Aduana nos dice el erudito don Antonio 
Bachiller y Morales lo que a continuación se copia 
textualmente, por contener interesantes datos re-
lacionados con la pr imera reconstrucción y adap-
tación que se hizo del citado edificio, ya entonces 
"adornado en un extremo con un hermoso reloj y 
en su centro coronado con un escudo de armas de 
blanquísimo mármol de Europa", según nos dice 

(2) P a s e o P i n t o r e s c o p o r la Is la d e C u b ? . O b r a a r -
t í s t i c a y l i t e r a r i a , e n q u e s¡e p i n t a n y d e s c r i b e n lo s ed i f i -
c ios , los m o n u m e n t o s , los c a m p o s y l a s c o s t u m b r e s d e e s t e 
p r i v i l e g i a d o sue lo , p u b l i c a d a p o r l o s E m p r e s a r i o s d e l a 
L i t o g r a f í a de l G o b i e r n o y C a p i t a n í a G e n e r a l . H a b a n a , Im-
p r e n t a d e S o l e r y C o m p . 1841. P á g s . 73 y 74. 



Vis ta del f r e n t e y uno de lo;¡ c o s t a d o s del ed i f ic io de la S e c r e t a r í a de A g r i c u l t u r a , a n t e s de la r e s t a u r a c i ó 
s u s f a c h a d a s . 

Por su parte, don Jacobo de la Pezuela, en el 
excelente y conocido Diccionario Geográfico, Esta-
dístico, Histórico, de la Isla de Cuba, publicado en 
1863, y en el capítulo destinado a la descripción 
de. los edificios del Estado y Municipales, incluye 
les siguientes datos, al refer i rse al que todavía por 
aquella época ocupaban las oficinas de la Aduana: 

ADUANA. — H á l l a s e s i t u a d o e s t e v a s t í s i m o ed i f i c io 
e n t r e el p r i n c i p i o del t i n g l a d o co r r ido del m u e l l e p r inc i • 
pa l y los c a l l e j o n e s de J ú z t i z y del Ba ra t i l l o , o c u p a n d o un 
po l ígono i r r e g u l a r d e m á s de 350 v a r a s de c i rcu i to . C o n s t a 
d e só l ida f á b r i c a e n g r a n p a r t e de su e x t e n s i ó n , p o r q u e no 
t o d a es u n i f o r m e , de p i sos b a j o s , e n t r e s u e l o s y a l tos , con 
a l g u n a s d e p e n d e n c i a s en el s e g u n d o . T o d a s l a s l oca l i dades 
e s t á n o c u p a d a s p o r l a I n t e n d e n c i a , su S e c r e t a r í a , l as ofi-
c i n a s de R e n t a s y T e s o r e r í a s M a r í t i m a s y T e r r e s t r e s , Di-
r e c c i ó n y T e s o r e r í a de L o t e r í a s , o f i c i n a s del R e s g u a r d o , 
M o n t e de P i e d a d y o t r a s m u c h a s d e p e n d e n c i a s . L a a rqui -
t e c t u r a de e s t e ed i f i c io t i e n e el g r a n d e f e c t o de a p a r e c e r 
- ce r r ada t o d a la p l a n t a b a j a de la f a c h a d a p r i n c i p a l pol-
los a l m a c e n e s de r e c o n o c i m i e n t o de m e r c a d e r í a s , a los 
c u a l e s s e e n t r a po r t r e s p u e r t a s de s igua l e s . E n el p i so 
p r i n c i p a l a b r e n 10 h u e c o s s i m é t r i c o s con v i s t a a l a ma r i -
n a ; y po r el á n g u l o N. E . s e d e s t a c a u n p e q u e ñ o c u e r p o de 
v i v i e n d a s s e p a r a d a s d e dos p isos , con u n h u e c o en c a d a 
uno , con v i s t a s a la b a h í a . J u n t o a la m á s e l e v a d a de l a s 
dos v e n t a n a s h a y u n re lo j , y sob re el c e n t r o de la f a c h a d a 
del c u e r p o p r inc ipa l , j u n t o a la b a r a n d i l l a a l m e n a d a q u e 
c iñe ia azo tea , e s t á el e scudo de a r m a s n a c i o n a l e s e j e c u -
t a d o en m á r m o l con re l ieves . S o b r e l a p u e r t a p r i nc ipa l , a 
la cua l c o n d u c e u n p a s a d i z o a b i e r t o e n t r e los a l m a c e n e s , 
a p a r e c e u n a l á p i d a de m á r m o l b l a n c o con l a s i g u i e n t e ins-
c r ipc ión de l e t r a s de b r o n c e : 

el autor en su valiosa infórmación, cuyos son los 
pár rafos que siguen: 

Real A d u a n a . — A l g u n o s ed i f i c ios g a n a n en s e r r e p r e -
s e n t a d o s por la p i n t u r a o el d ibu jo , o t r o s no p u e d e n n i a ú n 
s e r cop iados p o r q u e la a n i m a c i ó n o i m p o r t a n c i a de el los 
e s t á f u e r a de los l ími t e s del a r t e ; a s í es p r e c i s o que se 
a y u d e n d e la d e s c r i p c i ó n p a r a c o n s e g u i r a p r o x i m a r s e a 
la v e r d a d . ¿ Q u i é n al v e r hoy la l á m i n a a q u e e s t e a r t í cu-
lo es r e f e r e n t e p o d r á concebi r el i n m e n s o t r á f i c o de que 
t o m a n c u e n t a l o s e m p l e a d o s qu!e e n c i e r r a e se s u n t u o s o edi-
f ic io de la r e i n a de las Anti l lai i? D i s t i n g u i r á c u a l q u i e r a u n 
ed i f ic io a d o r n a d o en u n e s t r e m o con u n h e r m o s o r e l o j y 
en su c e n t r o c o r o n a d o con un j s cudo de a r m a s de b lanquí -
s imo m á r m o l de E u r o p a ; v e r á ¡una l a r g a s e r i e de d e p a r t a -
m e n t o s y s a b r á que los del pr i n e r t é r m i n o c o n s t i t u y e n los 
a l m a c e n e s de la A d u a n a ; y l o s j d e m á s , d i v e r s a s o f i c i n a s de 
con t ab i l i dad . 

R e s p e c t o del ed i f ic io en c u e s t i ó n b a s t a dec i r que en 
su v a s t o r e c i n t o se e n c u e n t r a la c o l e c t u r í a de la R e a l Lo-
t e r í a , A d m i n i s t r a c i ó n de R e n t a s de t i e r r a y m a r , el B a n c o 
de F e r n a n d o VII , la E s c r i b a n í a de C á m a r a , e tc . O c u p a el 
c e n t r o u n a b o n i t a f u e n t e y le 1.a d a d o su a c t u a l f o r m a t an -
to en la p a r t e a r q u i t e c t ó n i c a como e n l a p e r s o n a l de ofi-
c inas , el E x c e l e n t í s i m o Sr . Conde de V i l l a n u e v a , Super -
i n t e n d e n t e g e n e r a l de R e a l H a c i e n d a de e s t a I s la . S o b r e 
la p u e r t a p r i n c i p a l d e b a j o del -escudo q u e se v e en la lá-
mina en el s e g u n d o t é r m i n o , se l ee e s t a i n s c r i p c i ó n q u e lo 
a c r e d i t a , p u e s t a en u n a lápida -de m á r m o l b l a n c o con le-
t r a s de b r o n c e : 

R E A L A D U A N A . 
E N E L R E I N A D O D E L í!R. D. F E R N A N D O 7<? 

LA A M P L I O D. CLAUDIO M A R T I N E Z D E P I N I L L O S 
S U P E R I N T E N D E N T E GRAL. 

AÑO DEi, 1829. 



Vis ta del f r e n t e del ed i f ic io de la S e c r e t a r i a 
de A g r i c u l t u r a , d e s p u é s de su r e s t a u r a c i ó n y 
de la c o n s t r u c c i ó n de un pór t ico por la cal le 

de San P e d r o . 

« i 
-•SftjjWpjjj 

REAL, A D U A N A 
E N E L R E I N A D O D E L S E Ñ O R DON F E R N A N D O VII, 

LA A M P L I O D O N C L A U D I O M A R T I N E Z D E P I N I L L O S , 
S U P E R I N T E N D E N T E G E N E R A L . 

AÑO D E 1829. 

L a e s t r e c h e z y las m a l a s c o n d i c i o n e s de la a n t i g u a 
a d u a n a , o b l i g a r o n en 1825 a m e d i t a r su t r a s l a c i ó n a o t r o 
local m á s a m p l i o y m e j o r a b o c a d o p a r a el d e s p a c h o ele 
los buques , como lo e r a en m e d i o de s u s m u c h o s de fec to s , 
el ed i f i c io donde r e s i d i ó la i n t e n d e n c i a en los primer0.3 
a ñ o s de su c r eac ión , y q u e s i g u i e r o n o c u p a n d o o t r a s ofi-
c inas de H a c i e n d a . A r b i t r a d o s los r e c u r s o s p a r a a m p l i a r l o 
y r e f o r m a r l o , y t e r m i n a d a s d e s p u é s las o b r a s d i s c u r r i d a s 
con n u e v o s y e s p a c i o s o s a l m a c e n e s acceso r io s , q u e d ó es-
t a b l e c i d a e n e s t e ed i f i c io la a d u a n a en el m i s m o a ñ o q u e 
e x p r e s a la i n s c r i p c i ó n a n t e c e d e n t e . A p e s a r de su capa-
cidad, 110 pudo b a s t a r su local luego p a r a t o d a s operac io -
nes y o b j e t o s q u e ex ig í a u n c o m e r c i o t a n c r e c i e n t e como 
el de la H a b a n a . Así es q u e por pocos a ñ o s d e s p u é s h u b o 
que f a b r i c a r los a l m a c e n e s de e f e c t o s v o l u m i n o s o s , que 
s e p a r a d o s del c u e r p o de la a d u a n a , a p a r e c e n e n t r e la sa-
l ida de la ca l l e de E n n a y el m u e l l e de C a b a l l e r í a ; y m a s 
a d e l a n t e en 1843, d e s p u é s de h a b e r s ido e x t i n g u i d a s las 
c o m u n i d a d e s de r e l ig iosos y c e r r a d o al cu l to el m e j o r 
t e m p l o de la is la , se t r a s l a d a r o n al c o n v e n t o de S a n F r a n -
c isco los a l m a c e n e s del depós i t o m e r c a n t i l . (3) 

Como puede verse, el emplazamiento del edi-
ficio de la primit iva Aduana, en lo que respecta 
a Ja disposición de sus fachadas, fué en su origen 
distinto al que actualmente tiene, puesto que se-
gún el doctor Pérez-Beato, el f r en te de dicho edifi-
cio estaba por la calle del Baratillo y el fondo hacia 
el mar, en tan to que más tarde, como se advierte 
ya en los antiguos dibujos de la época, la faenada 
principal quedó hacia el litoral de la bahía, o sea 
hacía la calle hoy denominada San Pedro ; y en 
cuanto a la fachada que aquél tenía por la calis 
del Baratillo, ella desapareció, según parece, al am-
pliarse el edificio y quedar adosado, por decirlo asi. 
a las construcciones vecinas, dejándosele en cambio 
dos grandes puertas de entrada para toda clase de 
vehículos, las cuales corresponden precisamente a 
la calle del Baratillo, cuyas t res únicas cuadras só-
lo tuvieron comunicación desde entonces al t ravés 
del edificio de la Aduana. 

Es ta ampliación del edificio data por lo menos 
del año 1827, puesto que a f ines de él tuvo el In-
tendente Martínez de Pinillos, el proyecto de erigir 
una es ta tua a Fernando VII en el centro del pa-
tio de la Aduana, lo cual es señal inequívoca de la 
amplitud que ya por entonces tenía interiormente 
el edificio; pero aquél cambió de opinión años des-
pués, y al llegar a Cuba dicha estatua, fué coloca-
da —en el mes de Julio de 1834— en el centro de 
la Plaza de Armas, o sea en el lugar donde hoy tie-
ne su emplazamiento. (4) 

El Historiador de la Ciudad de La Habana, 
Dr. Emilio Roig de Leuchsenring, activo, laborioso, 
y competentísimo funcionario del Municipio capi-
talino, a quien se debe la redacción de las inscrip-

(3) Dicc ionar io Geográ f ico , Es t ad í s t i co , His tó r ico , de 
la Isla de Cuba . P o r Don J a c o b o de la P e z u e l a . M a d r i d , 
1863. T o m o T e r c e r o , pág . 1*14. 

(4) Cuba M o n u m e n t a l , E s t a t u a r i a y E p i g r á f i c a , por 
el Dr . E u g e n i o S á n c h e z de F u e n t e s y P e l á e z . H a b a n a , 1916. 
T o m o I, p á g s . 515-513. 

cienes descriptivas de nuestros principales edifi-
cios, monumentos y plazas, colocadas recientemen-
te en ellos por medio de tableros, para ilustración 
de propios y extraños, y que han de servir para 
confeccionar en bronce las t a r j a s definitivas, tuvo 
la gentileza de consultar nues t ra opinión en lo que 
respecta a la del edificio de la Secretaría de Agri-
cultura, habiéndonos dado la oportunidad de inter-
calar en su bien redactado texto, algunos datos, 
como el de haber estado instaladas anteriormente 
en dicho edificio, no sólo es ta Secretaría y la de 
Hacienda, sino también la de Obras Públicas. 

Efectivamente, según la información aportada 
por algunas personas que fueron empleados de la 
Administración durante los últimos años de la épo-
ca colonial, consultadas al objeto de conocer y com-
probar datos auténticos y fidedignos, puede afir-
marse sin lugar a dudas que durante el último año 
de la soberanía española en Cuba, cuando se esta-
bleció el precario régimen autonómico, concedido 
por el Gobierno de la Metrópoli como un supremo 
recurso para t r a t a r de mantener su soberanía en 
esta Isla, el Ministerio de Hacienda, el de Obras 
Públicas y Comunicaciones y el de Agricultura, In-
dustr ia y Comercio, —que así se denominaban en-



tonces— fueron instalados en el mencionado edifi-
cio, así como la Administración Central de Hacien-
da, oficina recaudadora dependiente del pr imero 
de ios citados Ministerios', y cuyas funciones eran 
muy semejan tes o equivajentes a las de las Zonas 
Fiscales que se establecieron por el Gobierno Inter-
ventor nor teamer icano después del l 9 de Enero de 
1899. 

El Depar tamento de Comunicaciones, siendo 
todavía Dirección por no haber llegado a organi-
zarse como Secretar ía independiente, f u é el prime-
ro que desalojó los iocales1 que ocupaba, t ras ladán-
dose al ant iguo Edificio del Correo, que exist ía en 
la p r imera cuadra de la calle de O'Reilly, contiguo 
al Castillo de la Fuerza , y que f u é demolido al eje-
cu ta rse las obras de la Avenida del Puer to . 

Más ta rde , al efectuarse el can je de los terre-
nos de Yiilanueva por los del Arsenal, siendo Pre-
sidente de la HepúDlica el general José Miguel Gó-
mez, la Secre tar ia de Obras Públicas se t ras ladó al 
citado Arsenal , desalojando la pa r t e del edificio 
que ocupaban sus oficinas. E n cambio, las de la 
Dirección General de la Loter ía Nacional se insta-
laron en él desde el restablecimiento en Cuba de 
esta Kenta, duran te la Administración del mismo 
1-residente Gómez, celebrándose —ai principio en 
el pació y ú l t imamente en ios entresuelos del edi-
ficio de ta b e c r e t a n a — los sorteos de la Lotería, 
desde ei primero, efectuado el 1U' de Sept iembre de 
i - jv j , h a s t a el numero 7 lo celebrado el ¿U de Agos-
to de i é p o c a correspondiente al t ras lado de las 
Oficinas de la uirección de Loter ía al edificio "Ba-
r r aque que el Es tado había adquirido, quedando 
desocupados por dicnas Oficinas ios entresuelos y 
locales de la p lanta b a j a que le habían sido encre-
gauos en 1< de iviayo de cuando se t raslada-
ron pa ra el edincio del ant iguo "láanco Nacional 
de c u b a ' ia s ec re t a r i a de Hacienda con sus depen-
dencias, la con t adu r í a Central y la Tesorería Ce-
nc ía ! de ta Jtíepubiica, que an ter iormente ocupaban 
dichos entresuelos y algunos locales de la p lanta 
ba j a . 

Desde entonces, o sea1 desde que se efectuó el 
t ras laao de la ixenca de Loter ía al edificio ".Barra-
que", quedaron ocupadas as dos p lantas a l tas del 
edificio por las oficinas dé la ¡Secretaría de Agri-
cultura, comercio y T r a b a j o ; y la p lanta b a j a y los 
entresuelos por las fuerzas! del t u e s t o Militar "Ge-
neral Máximo Gómez—que. tuvo luego una signifi-
cación histórica, por hauei sido uno de ios Cuarte-
les donde se inicio ia sublevación del E jé rc i to con-
t r a el couierno del pres idente Gerardo Machado en 
Agosto de la33—, permaneciendo dichas fue rzas 
en ios citados locales has t a principios del año 1935, 
en que se t ras ladaron de allí, lo que permit ió a la 
¡Secretaría de Agr icu l tura —así ñ a m a d a y a enton-
ces, por habérsele segregado desde f ines de 1933 
y principios de 1934, respect ivamente, todas las 
dependencias de las Direcciones de T r a b a j o y de 
Comercio— ocupar to ta lmente el edificio y prose-
gui r las obras de adap ta ión y res tauración, co-
menzadas du ran t e la époci en que f u é Secretario 
del Depar tamento el doc ;or Eugenio Molinet y 
Amorós, impulsadas grandemente , después de la 

caída del régimen derrocado el 12 de Agosto de 
1933, por el Secretario Ingeniero Carlos M. de la 
Rionda, y cont inuadas por su sucesor en el cargo 
doctor José L. García Baylleres. 

Tal es, t r azada a g randes rasgos, la h is tor ia 
del edificio que ac tua lmente ocupa la Secretar ía 
de Agricul tura , en cuya f achada principal f igu ró 
desde los pr imeros t iempos de su edificación, el 
escudo de a r m a s del Gobierno de España , cuyo va-
lor histórico es indudable, dada su ant igüedad y 
el hecho de haber es tado colocado en el f r e n t e de 
uno de los más ant iguos edificios de e s t a urbe. 

En cuanto al mér i to art íst ico, puede a f i rmar -
se que es indiscutible también su valor, desde el 
punto de v is ta escultórico, por la perfección y lim-
pieza con que aparece e jecu tada la tal la en magní-
fico mármol blanco, de las f i gu ra s y alegorías que 
contiene, cinceladas seguramente por un a r t i s t a 
de g ran competencia. 

Cuando ese escudo f u é qui tado de la fachada 
principal con g ran cuidado y muchas precauciones 
pa ra ev i ta r que su f r i e r a deterioro, y depositado so-
bre el piso del salón que ha de servir de vestíbulo 
al edificio de la Secre tar ía —cuando su e n t r a d a 
por la calle de San Pedro sea posible, una vez con-
cluido el pórtico no te rminado todavía — f u é obje-
to de la admiración de cuantas personas pudieron 
extas iarse al contemplarlo, siendo unánime la opi-
nión de que dicho escudo, de no ser nuevamente 
emplazado como se pensó en un paramento inte-
rior del mismo edificio, debía donarse al Museo Na-
cional, pa ra su conservación como una obra es-
cultórica de g ran mér i to artístico. 

Por es ta razón, es rea lmente lamentable que 
al ser t ras ladado dicho escudo desde el local del 
vestíbulo ha s t a la galería o corredor interior don-
de en la actualidad se encuentra , haya sufr ido un 
impor tan te deterioro, al desprendérsele un f r ag -
mento de la esquina de la pa r te superior, o sea la 
corona, pues además de ser necesario reconstruí r 
dicha esquina pa ra lograr su restauración, no es 
igual el mér i to ar t ís t ico de una obra de este géne-
ro conservada ín tegramente , que el de esa misma 
obra reconstruida o r e s t au rada en pa r te con mate-
riales dist intos a los que tuvo desde su origen. 

Es t e deterioro, causado a pesa r de los esfuer-
zos que pa ra conservar intacto el escudo ha hecho 
el Arqui tec to Oscar Contreras y Moya, autor de 
los planos y director de las obras e jecutadas , para 
' a reconstrucción y adaptación inter ior del edificio, 
se debe indudablemente a las personas que t ran-
si tan por la p lanta b a j a de la Secretaría , o al t ra-
siego de los mater ia les de construcción (5), por no 
haberse tenido el cuidado de evi tar golpes innece-
sarios, siendo indispensable a juicio del que sus-
cribe, t omar medidas rápidas y oportunas p a r a evi-

(5) S e g ú n i n f o r m e s f a c i l i t a d o s por el s e ñ o r Contre-
r a s y Moya al a u t o r de e s t e t r a b a j o , con p o s t e r i o r i d a d a 
la f e c h a de su r e d a c c i ó n , el d e s p r e n d i m i e n t o del f r a g m e n -
to de la c o r o n a del e s cudo se deb ió a u n a de las v a r i a s 
r a j a d u r a s .que .e l m i s m o t en í a , hac iendo, i m p o s i b l e que, 
d e s p l a z á r s e l e de su si t io, q u e d a r a i n t a c t o ; d icho f r a g m e n -
to s e c o n s e r v a , s in e m b a r g o , con o t r a s v a r i a s p i ezas t am-
b ién d e s p r e n d i d a s del escudo , p a r a f a c i l i t a r su r e s t a u r a -
ción, u n a voz que se r e s u e l v a a c e r c a del d e s t i n o que ha-
brá de darse a dicha obra escultórica.. 
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t a r que esa labor destructora pueda continuar, de- 1 

bienoo protegerse debidamente las dos par tes en 
que el escudo se halla actualmente dividido, has ta 
tanto se disponga su traslado a otro lugar. 

Por las razones antes expuestas, en cuanto a 
haber sufr ido un lamentable descrozo, 10 que nace 
impresc.nuiDie su restauración parcial, antes de 
que puniera colocársele ae nuevo en una faenada 
interior uel eciiíicio de ia ¿Secretaría, o en cualquier 
otro sitio que se escoja; y también por t r a ta r se j 
de una obra escultórica de valor histórico y mérito 
artístico indiscutibles, es opinión del que tiene el 
honor ae informar a usted, que debe accederse a 
la solicituü formulada en escrito de fecha 8 de 
Enero último, recoraatorio de una petición formu-
laaa en 3ü üe Marzo de 1936, por el Director del 
Museo Nacional, y en su consecuencia, donar el 
mencionaao escudo a dicha institución, para que 
Sea en ella conservado con el cuidado y esmero que 
merece una obra de este género, en la que concu-
rren las circunstancias y los antecedentes expli-
cados en el curso del presente informe. 

.tiesta únicamente consignar que, en cuanto a 
la lapiaa de marmol blanco con letras de bronce, 
conmemorativa de la restauración primitiva del 
edificio, realizada en por el Conde de Viha-
nueva, no ha podido el que suscribe llegar a co-
nocer su actual paradero, habiéndosele informado 
por el director y los encargados de las obras de la 
Secretaría, que dicha placa no existía, o por lo me-
nos no se encontró, al quitarse el escudo del sitio 
donde se hallaba, ni tampoco cuando la fachaaa 
principal fué reconstruida, modificándose la situa-
ción de los huecos y paramentos ; por lo que sería 
conveniente continuar practicando una investiga-
ción al objeto de llegar a localizar, si ello fuere 
posible, el lugar adonde ha ido a pa ra r esa placa, 
de más de un siglo de existencia, y la cual, en el 
caso de que fuere encontrada, debe reinstalarse en 
su emplazamiento primitivo, o en un sitio adecuado 
del f r en te o fachada principal del edificio de la 
Secretaría, a f in de conservarla conjuntamente con 
la t a r j a fundida en bronce que ha de contener la 
inscripción hecha por el Historiador de la Ciudad 
para dar a conocer a nacionales y ext ranjeros la 
historia, sintetizada en un párrafo breve, de este 
antiguo y amplio edificio que, cuando esté comple- i 
tamente terminado, exterior e interiormente, ha-
brá de ser sin duda alguna, gala y orgullo de nues-
t ra nación. 

La Habana, 12 de Febrero de 1937. 

MARIO GUIRAL MORENO, 
. __ . i 
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